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t 
EL SEÑOR 

Don José Herrera y Porcada, 
H A KALIvKCIDO 

DESPUÉS DE RECIBIR LOS SANTOS SACRAMENTOS 
R. I . P. 

Su afligido hijo D. Enrique Herrera y Fariñas, Coronel &uhins-
fector del 15." Tercio de la Quardia civil: hijos poliúicos D.^ Lui
sa Mazetti, D. Federico A tienza y D José Muñoz; nietos., nietos 
j)oUticos\ hermana D^ Francisca; hemiarios políticos:, sobrinos; 
sobrinos políticos y demás parientes; 

Al pai-tici|>ar ásu8 amigos tan «ensible pérdida, les ruegan 
oHcarrcÜítmeiitc encomienden su alma á Dios Nuestro Si-ft r y 
asistan á su funt-r >l y enti-rro, que tendrán lugar en el día de 
muñiina y horas de las di >z y once de ta minina, respectivamen
te, cu la iglî sia parroquial d<; Santa Eulalia, por lo que les que* 
darán eteniaracnfe agradecidos. 

Murcia 1.° de Ma 20 de 1897. 

Casa mortuoria, Balsas, 3. 
EL DUELO SE DESPIDE EN LA PLAZA DE AGUSTINAS 

No se reparten esquelas. 

Hielo Artificial 
El ya tan acreditado, de »gua duíoe, 

que se fabrica en la fábrica «San Ra
fael» da Blanca, so ospende desde esta 
fecha, á 25 céntimos de peseta la arroba 
sin embase alguno, puesto al pie de la 
fáb ica . 

SH admiten contratos para grandes 
partidas. Dirigirse álos Sres. Viuda é 
hijos de R. Molina.—Blanca (Murcia). 

1 0 - 3 

U N M A T R I M O N I O sin hijos, de
sea colocarse en una, casa ó porteritf; el 
íUarido sabe su obligación de cochero y 
la mujer para^trabajar. Darán razón en 
Madre de Dios, 17. Francisco Gaso. 

CASA DE HUESPEDES. 
Lorei'Zi Guardiola Monares, la ofre

ce en la OÍ»11O de la Platería, númBro 
45, 2.°.—Buen sitio y buen trato. Ei pre
cio es muy arreglado. 

J. GUIU 
CIRUJANO - DENTISTA 

Crédito Público, núm. 9,2." 

CARNAVAL DE 1897 
EL CAPRICHO. Platería, 45 y 47 

A. VALCARCEL 
9.999 Caretas, en raso, matálioas y sa

tén, desde 25 céntimos. 
8.888 Pares guantes para baile, teatro y 

paseo, blancos, negros y color, 
i 3 pesetas. 

7.777 Corbatas para caballero, de todas 
formas, desde 75 céntimos. 

6.666 Botonado''as para osimisas de ca
ballero, de todas clases y precios, 

5 555 Camisas para caballero. 
4,444 Frascos esencia para el pAñuelo 

de todas ¡as marcas más acredi
tadas de Paris. 

3.333 Cajas de polvas.desde la clase mas 
superior basta la mas inferior, im
posibles de enumerar. 

2.222 Sombreros de Sen ira, a mitad de 
su precio oomTi fin de temporada. 

l . l l l Sombreros para caballero, Castor 
primera, á 3 pesatns. 

Se tendrá abierto este establecimiento 
desde las sei« de I» tarde á Us difa de la 
«loche. Todos los dias que haya baile 
en el Casino. 

SE nmu roDSs m BUS SEL m 

Actualidades 

S 
E VENDE una cámara oscura para sacar 
ampliaciones de fotografías al lápiz. 

En esta Administración, darán razón. 

Casa de Juan Martínez Baró, carpin
tero y ebanista, Junco 2, Murcia, se 
"̂ ênden puertas y ventanas TÍejas á 
precios sumamente baratos, 5—5 

L E Ñ A . — ^® vende á sois reales 
SU.utal eu'casa dec í rmelo : calle de la 
i'viarta de Orihuela. 

S O B R E LO MISMO. 

Nuestro colega •de Almeria «La 
Restauración», copia la sentida carta 
que publicamos haca pocos dias del 
senador y amigo nuestro, Exorno, se
ñor D. Mariano Vergara, sobre el ferro
carril de Murcia á Granada, y añade 
los siguientes comentarios, que copia
mos con mucho gusto. 

Dice asi: 
«Las entusiastas frases coatenidas 

en la carta que dejamos copiada, ha
blan muy alto del amor y acendrado 
patriotismo que el celoso Senador por 
Murcia siente hacia su país. Los ex 
poatáueos ofrecimientos que esa carta 
contienen, hechos en estos instautes 
de lucha y en los mumentos críticos 
en que tal vez estemos quemando los 
últimos cartuchos de la batalla, son 
dignos de la estimación y del aplauso 
público. 

¡Ojalá que los demás senadores y 
diputados por Murcia y los represen
tantes todos de Granada y Almeria 
imitarán la conducta del Sr. Vergara! 

Eutonces, contando con la avuda 
eficaz y decidida de tan valioso con 
curso, la campaña iniciada por la 
prensa de las tres provincias, tendría 
un digno y merecido remate, seria co
ronada por el triunfo, y pronte la lo
comotora cruzaría las ricas y feraces 
comarcas de Murcia, Granada y Alme
ría, hoy desatendidas y abandonadas 
por la incuria de una empresa torpe 
y egoísta. 

¡Que todos se unan, que todos con
tribuyan al esfuerzo común, y el fe
rro carril de Murcia á Granada sará 
un hecho real en breve plazo! 

Nosotros esperamos que suceda; es 
más, nosotros aseguramos que los se
nadores y diputados por nuestra pro
vincia no serán ios últimos en acudir 
al puesto de honor que en esta empresa 
redentora les corresponde. Que hagan 

lo propio los representantes de Grana
da y que los de Murcia imiten á su 
compañero Sr, Vergara, y la mitad 
del camino la tendremos recorrida, i 

La otra mitad se andará, si obsta-i 
culos de cierto góaaro trataran de im
pedírnosla, del modo que los pueblos 
dignos saben caminar cuando injus
tamente se les ataja el paso.» 

CASINO 
Por encargo del amigo Baobal, me 

lanzo á hacer la revista del baile veri
ficado anoche en los salones del Ca
sino. 

Pocos 88 habrán visto tau extraor
dinariamente concurrido?, tanto de 
bellas señoritas en trage de sociedad, 
como de a legres y bullidoras másca-
ra=!, que derrochando ingeaioy gracia, 
volvieron locos á mas de cuatro que 
hacd ya mucha tiempo debien haber 
oido la famosa Epístola y que se vie
ron en serios comprom sos, por no po
der deshacerse de ios abrumadores 
cargos que les hacian por su descuido. 

Hubo bastantes omparsas, que r;-
Vilizaron en novedad y buen gusto y 
mascaras su"ltas coa caprichosos dis-
frac sy remuciusiina gracia, 
üíiad» |aqu.íllas,de serpentinas, llama-

bala ateucioa purlo bouitaóingeniosa 
y p^r si eso no fuoia bastante, baste 
decir que la componían las encauta-
doras Carmen Llorens, Elisa y Ascen
sión López Vidad, las señoritas de 
Bosque y señora de Meseguer. 

Otra Ae flores., que cualquiera se con
vertiría tííijracósmoqwin para llevarlas 
siempre encima sin tt-mor á pincharse, 
pues verdaderas rosas son Clotilde Ro
mero, Emilia y María Franco, Elvira 
y Consuelo Sorianq y Pepita Garrido, 
(coü permiso pedido y otorgado). 

Unas pescadoras que quisiera haber 
nacido pez para morder en su anzuelo 
y morir en manos de tan angelicales 
muchachas, y si el lector no está con
forme conmigo bastaría decirle que 
eran Pilar y Luisa Infel, Clotilde Ruiz, 
Carmen y Rosita Vega, María Pérez y 
Joaquina López. 

Uuos correos, de muy buen efecto y 
sumamente bonitos, que llamaron jus
tamente la atención hasta de los que 
van en calidad de mirones, y que son 
difíciles de contentar. Eran aquellos: 
Maria Martínez Castro, Julia Botella, 
Juana Herrero, Victoria Sánchez y 
Carmen Valero. 

Tres dóminos muy caprichosos que 
mantuvieron en constante alarma á 
todo tílsexn fuerte, con sus br mas 
ingeniosísimas y chispeantes y que 
una vez descubiertas, resultaron ser 
las angelicales, Concha Ibañez, Ma
ría Couder y Anita Escribano. 

y unos clowns, que fueron las más
caras de la noche, revolucionaron el 
salón con su gracia, pasaron por el 
aro á muchos y hubo alguien á quien 
le hicieron dudar en un amor que trae 
sus raices de algún tiempo. 

Pero si ;muy bien estaban con el 
antifaz, cuando se quitaron éste, 
acabaron de convencerse los con
currentes de que el disfraz era 
marco digno de tal cuadro, pues lo 
formaban las bellísimas Federica y 
Eacarnacion Cisnéros, Maria Martí
nez, Pepita Sánchez Poveda, Concha 
Pinar, Concha Gómez Cortina, la se
ñora ue Izu,y otra que quiere guar
dar el secreto. 

Llevaban también disfraces muy 
bonitos y caprichosos, Clotilde López, 
Emilia y Fuensanta Bojart, Maria Ta-
mayo, Remedios Poace de León, Luz 
Gonzalo, Ventura Ibañez, Srta. de Ga-
li, Toñita Ballesteros, Pilar Franco, 
Carmen Castillo, Mercedes Villalba, 
Srtas. de Gambin y otras muchas im
posible de nombrar, por las dificulta
des que se originan tomando notas 
ai vuelo. 
\ De sociedad vimos luciendo elegan
tes y ríeos trages, á las bellas y dis-
guidas Emilia Ayuso, Carmencita Ló
pez, Remedios y Carmen Baleriola, 
Lolita López, María, Virtudes, Pilar y 

jGarmencita Novelia, Carmen Duran, 

Soledad Rico, Teresa Fontes, Angus
tias y Maria Cañadas, Julia jMartiuez, 
Isabel y Fuensanta Fuster, Virtudes y 
Delfina Amo, Maria Quercop, Lola 
Carvajal, Maria Juan, Pepita Martínez 
Ladrón de Guevara, Bianca y Victoria 
Marín-baldo, Srtas. de Urech, Josefina, 
Concha y Pura Bolarin, Paquita y Mer 
cedes Palazon, Hortensia y Marina 
Manresa, Adela y AmaliaPeñafiel, Ju
lia Pagan, Fuensanta y Teresa Solis, 
Isabel, Luz y Soledad Terrer, Luisa 
Alvistur, Srta. d'J Grech, Rafaela Cal
vo, Concha Escribano, Cristina Cou
der, Amelia Benavente, Eloína y Tere
sa Ledesma, Vicenta Diez, Srtas. de 
Pérez de los Cobos, Luz Cayuela, An
geles Fernandez, Emilia Ayuso Mora, 
Micaela Rodríguez y Carmen García. 

Entre las s ñoras, recordamos k las 
de Novelia, Víüazon, Cañadas, López 
Calahorra, Baleriola, Duran, Rico,Fon-
tes, Miraües, Fontes Alemán, Amo, 
Quercop, Martínez López, Marín-Bal
do, Urech, Hernández, Bojart, Bola
rin, Manresa, Bolt, Marquesa de Or-
doño. Mas, Tamayo, Alvistur, Grech, 
Escribano, ClemeneÍD, Ledesma, San-
dovai, Martínez Villa, Avila, Howes, 
Cayuela, Benard, Botella y otras. 

Antes de terminar tengo que pedir 
mil perdones á todas las que, por olvi
do, y solo por olvido, ocasionado por 
la mucha confusión y la difit'ultad de 
tomar estas notas, no aparezcan sus 
nombres en la anterior revista. 

Amigo Baobal: cumplido el encar
go, me retiro modestamente, esperan
do tu fallo, que no debe ser muy lison-
gero. 

Hasta pasado mañana. 
LABIOLEBA. 

Soldados que regresan 

Procedentes del ejército de Cuba, 
por inútiles, han desembarcado últi
mamente en la Península, los siguien
tes soldados de esta región, habiendo 
sido, todos ellos, socorridos por la jun
ta de «El Imparcial». 

Provincia de Murcia. 
Antonio Muñoz Guardiola, Jumilia; 

Mariano Guerrero Aznal, Caravaea; 
Juan Garcia Pedrero, Lorca; José Ba
rranco Martínez, Corvera; Bernardo 
Victoria Padilla, Cartagena. 

Provincia de A lícante. 
« Lucio Abad Amores, Villena; José 

Seguí Pastor, Alcoy; José Lloret Sar-
ianga, Pego; Tomás Giuós Pérez, Pe-
nalejo; Bautista Grimal Portóla, Enci-
nílla; José Marco Rocamore, Monfe-
rre; Esteban Córdoba Valero, Orihue
la; José Peral Iries, Elche. 

Crónica alegre 
¡Disfrazar h. los niños!... 
¡Oh, que gusto para las madras sa

nas! 
Y no vayan Vdes. á figurarse que 

vestir de máscara elegante á un pe-
queñuelo es cosa de poco más ó me
nos. 

¡Quiá! 
El asunto tiene más importancia de 

lo que parece. 
A las cinco de la mañana se pone 

la casa en revolución. 
—¡Narcísa!—grita la señora—trae 

el agua caliente para enjabonar á esta 
criatura. 

y allí empezó Cristo á padecer. 
El niño, á pesar de estar viendo so

bre una silla, su flamante traje de po
lichinela, no por eso deja de enrabie
tarse, cuando la madre le restriega la 
cara y el cuello con una pastilla de ja
bón, que parece piedra pómez. 

La primera postura de los zapatos 
con punta retorcida, también dan que 
hacer á la madre y al chico. 

Sobre todo á este. 
Al pobrecillo le aprietan de un mo

do bárbaro. 
¡Y le caen unos lagrimones!... 
~ Ya te has quitado los polvos—di

ce la mamá, pasándole otra vez la 
borla. 

A eso de las dos ó tres horas, ya es

tá el niño vestido y hasta con el pelo 
rizado. 

—¡Queguapo está el niño!—dicen 
todas Jas criadas, apenándose delante 
de él y palmeteando alegremente. 

Después le cojan, lo levantan en al
to y lo dejan de golpe en el suelo. 

El niño dá un traspiés y se cae de
bajo de una silla. 

—Anda, si eres ua torpón—grita la 
madre. 

Y cogiéndolo de un brazo, lo lleva 
á la presencia da su marido, para que 
goce. 

Y después lo tiene en la calle todo 
el santo día, sin hacer caso de las lá
grimas del muchacho, ni de sus conti
nuas molestias. 

La cuestión es lucirlo y que vean las 
de López, que tiene gusto para hacer 
disfraces. 

• 

Ayer tarde vi á un sobrínito mió, 
vestido de Marqués de Caravaea. 

¡Qué mono iba! 
Le acompañaba una criada en la 

Gloríela. 
—Nene, mira al tio—dijo la mu

chacha. 
El niño volvió hacia mí su cara mos

tosa y haciendo ua gesto me dijo: 
—¡Teño pupa.' 
—¿Quieres una perra? 
—¡Pupa, pupa!—siguió diciendo el 

niño. 
—¿Pero que tiene?—pregunté á la 

niñera. 
—Que ha comido muchas avellanas, 

caramelos, castañas pihnqas, j pal
mito y chufas. 

—¡Que atrocidad! 
—i Teño pupa aqidl—continuó di-

ciendojmi sobrino, apretándose el vien
tre. 

—¿Quieres i r á casa?—le preguntó. 
—Ohi chi, ¡teño pupa! 
—Ya lo sé hombre. 
Y cojiendole de la mano trató d© 

salir con él del paseo. 
La pobre criatura apenas si podía 

andar. 
Y todo hubiera salido como una se

da, si unas señoras que ocupaban 
unas sillas, no me hubieran detenido. 

—¡Mira que monada!—dijo una. 
—Sí que es una monada -añadió la 

otra. 
—¿Me permite V. que le dé un besi

to?—me dijo la prím-íra. 
—Si señora—exclamé yo. 
—¡Teño pupa!—llorisqueaba el chi

co. 
—¡Pobre ángel mió!—esclamó la 

señora. 
Y cogiéndole embrazos comenzó á 

darle apretujónos y besos. 
El niño, me miró con angustia su

prema, se retorció, se puso primero 
pálido, después morado y 

¡Bonito puso el traje! 
La señora se quedó tria y apartando 

al Marqués de Caravaea, fe dejó en el 
suelo con mucho cuidado, diciendo á la 
vez: 

—Anda, hijo mío, que buena la has 
hecho. 

- ¡Una monada.'^in& yo avergon-
zado. 

Y á todo esto el Marqués patiabierto 
y sin querer dar un paso. 

Cualquiera le tomaba en brazos. 
¡Cuánto sufrí hasta dejarlo en su 

casa! 
Algunos amigos decían al verme: 
—Ya me había dado en la nariz que 

te encontraría. 
Otros me preguntaban: 
—̂¿A dónde vas con ese pevetero? 
Y mientras tanto, su madre estaría 

tan satisfecha, diciendo para sus aden
tros: 

—Mi hijo habrá dado golpe, 
Y repique. 

J. ARQUSS. 

A LAS FAMILIAS 
de los s o l d a d o s de Cuba 

(Coatest&cionAs) 
Nuestra agencia, nos contesta á 

la 170 relación que le hemos remiti
do, preguntando por varios soldados. 

Francisco González Azorin, Yecla 
(Murcia); soldado de infantería del 


